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EL SOL DE ANTEQUERA, se ve desde 
hoy honrado con una nueva colabora-
ción: la del competente ingeniero indus-
trial Sr. Luna Pérez, que por su carácter 
de patrono en la industria metalúrgica, 
puede tratar la cuestión social con ma-
yor autoridad que cualquier otra perso-
na, ya que tiene motivos más que sufi-
cientes para conocer a la perfección 
¡as relaciones entre el patrono y el 
obrero. 
Hombre de vasta ilustración, edu-
cado en las nuevas escuelas sociológi-
cas, ha sabido en su fábrica orientar la 
cuestión social, en el sentido más bene-
ficioso a las conveniencias de sus ope-
rarios, para los cuales, no es, ni ha sido 
jamás el amo, sino el Director, el com-
pañero, un obrero más que aporta a la 
industria capital e inteligencia, en lugar 
de su trabajo manual; por eso se en-
cuentra más capacitado que ningún otro 
patrono, para tratar la cuestión obrera. 
La cuestión social. 
Dedico este estudio social, del «Ren-
dimiento obrero», a éstos y a los que 
me impulsan a hacerlo más público, ya 
que a los que de una manera inme-
diata por conciencia vengo obligado, 
hace años que disfrutan de sus bénefi-
cios, librándolos ello de dos huelgas, y 
coronada esa labor, en los momentos 
difíciles actuales, en una unión a m ó n i -
ca, donde la Dirección no deja de serlo 
y su autoridad acatada y respetada. 
contribuye al verdadero mejoramiento 
de la honrada clase obrera, tan falta de 
todos los medios para conducirse de 
distinta manera. 
Rendimiento del obrero. 
Estudio de los salar¡os .=J)uración del 
trabajo.—Conservación y sustitución 
del obrepo. 
La investigación del rendimiento del 
obrero, abarca: el problema de la deter-
minación de las bases normales de pro-
ducción o sistematización del trabajo, 
la observación analítica de las condi-
ciones de vida y de la influencia del 
medio, la comparación y examen de tra-
bajos ejecutados en distintas fábricas, 
requiere, por ser los obreros de dife-
rente capacidad y temperamento distin-
to, gran número de experiencias para 
eliminar los factores accidentales y de-
ducir resultados comparables. 
No puede considerarse al obrero sólo 
como un mecanismo más en la fábrica 
o talleres; es un factor de producción 
más complejo, organismo inteligente, 
piensa, obrando por cuenta propia, y 
en ningún caso puede considerarse 
como uniforme automático e insensible. 
Si llego al fin que me propongo, 
veremos la variabilidad de rendimientos 
en los trabajos de obreros selecciona-
dos, en condiciones idénticas de fun-
cionamiento. 
Convendrá separar la capacidad me-
cánica del obrero, o capacidad como 
máquina, de sus cualidades morales 
como factor humano, consciente, res-
ponsable de sus actos. Mirándole como 
mecanismo, debemos obtener, investi-
gando, las condiciones de máximo ren-
dimiento; seleccionando (como en las 
máquinas) con. los medios más ade-
cuados. 
A). Máxima media productividad en 
trabajo continuado. Este estudio de la 
productividad máxima inedia, nos exi-
girla la sistematización del trabajo: fija-
ción de los salarios, sistema de pago, 
primas y duración, distribución, direc-
ción y organización del trabajo. 
Los estudios de amortización, en este 
caso, sustitúyense por los de consetya-
ción y sustitución del obrero. 
A la conservación corresponde el exa-
men de las cuestiones de higiene, del 
taller, de la habitación, etc. Análisis de 
los medios de mejorar las condiciones 
de vida, evitar los accidentes del traba-
jo, lucha contra la tuberculosis, alcoho-
lismo, etc., y contra las enfermedades 
profesionales. 
La sustitución del mecanismo com-
prende: la organización del aprendizaje; 
el fomento de las Sociedades y Cajas 
de pensiones, seguros, mutualidades, 
ahorro; el estudio de todos los medios 
que tienden al bienestar, a mejorar la 
vida, a la vez que incitan al obrero a 
permanecer en el país donde nació, y al 
hijo a continuar un oficio u profesión, 
inclusive la del padre. 
Admitido el obrero como un factor 
consciente de trabajo, convendrá, para 
la obtención del máximo rendimiento, 
desarrollar su espíritu de iniciativa, au-
mentar su cultura, dándole educación e 
instrucción adecuada. 
A los industriales corresponde fundar 
y organizar escuelas profesionales, etc. 
En Alemania, Bélgica, Inglaterra, Fran -
cia, y aun en España, las asociaciones 
de técnicos, ingenieros, de construc-
tores y de fabricantes, etc., han contri-
buido a dar impulso a la mayor parte de 
los Centros de Enseñanza del obrero. 
Una instrucción, puramente técnica, 
sólo educa y prepara al obrero como 
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instrumento de trabajo; es, hasta cierto 
punto, demasiada egoísta. Entiendo que 
esa educación, desde el punto de vista 
social, convendría ampliarla; darle cul-
tura que fuese para él arma contra el 
vicio, instrucción que le permita gozar 
más y mejor de la vida, distracciones 
en sus penas y descanso de sus trabajos. 
El obrero, en general, antes que obre-
ro es hombre; su condición social y su 
profesión son accidentales; como factor 
social humano, su radio de acción se 
extiende más allá de la oficina o taller, 
ha de cumplir los deberes que a su si-
tuación corresponden como ciudadano, 
jefe de familia, etc., para recibir sus de-
rechos. Necesita, por lo tanto, recibir 
una instrucción general que le permita 
vivir como hombre las horas que no 
trabaja como máquina. 
Es muy difícil organizar escuelas que 
puedan provechosamente servir a obre-
ros de diferentes fábricas. Sería prefe-
rible que los industríales mismos se im-
pusieran como deber, la organización 
de Centros de enseñanza, dependientes 
de su propia fábrica. Demasiado sé que 
es este deber difícil de cumplir, porque 
el obrero es suspicaz y recela las refor-
mas y modificaciones que de la Direc-
ción emanan. Se necesita mucho tacto, 
mucha paciencia y perseverancia para 
obtener resultados prácticos; quizás la 
aclimatación sea larga, pero los indus-
triales mismos serían-los más beneficia-
dos y obtendrían el fruto de su sacri-
ficio. Existen pruebas de ser posible. 
Si las relaciones tirantes y rígidas de 
patrono a obrero se trocasen por otras 
más flexibles y menos duras, como son 
las de maestro a discípulo, ¡cuántas 
huelgas y desavenencias o conflictos 
se evitarían! En el taller la jerarquía 
del director, del amo, del patrono, se 
impone por la fuerza, no sólo porque 
vale más, sino porque es más adinera-
do, tiene capital y este orden preesta-
blecido repugna al inferior. En la escue-
la el maestro se impone sólo por su 
saber, en este caso, por sus";dotes mora-
les especiales; no manda, enseña; nó 
ordena, orienta. 
Con frecuencia nos quejamos los 
patronos de la. facilidad con que los 
obreros se dejan llevar por los cabeci-
llas de los partidos pseudo-revolucio-
narlos. Las doctrinas más puras y las 
reclamaciones más justas adquieren en 
el mitin acritud desagradable, tendencia 
rebelde y dan color político a cuestio-
nes de orden puramente económico. 
Para combatir esa movilidad malsana 
de las masas, fruto de la ignorancia, el 
único camino posible es organizar la 
instrucción con método. Los industriales 
mismos deben dar conferencias cientí-
fico-literarias de orden social, de histo-
ria del trabajo, de los progresos de la 
asociación, de la cooperación, etc. etc.; 
es más, hasta sería conveniente que los 
patronos recurriesen a esos mismos 
oradores de mitin para la educación 
metódica del obrero. 
Estos mismos oradores de mitin, más 
sentados y razonables, no pueden en 
sus discursos aislados y dispersos sino 
tratar un solo punto: presentar la cues-
tión bajo un solo aspecto; quizás al 
hablar de explotadores y explotados 
citan hechos fidedignos que constituyen 
casos excepcionales. Esta oratoria es 
nociva por lo tendenciosa y violenta; 
si esos mismos hombres se encargasen 
de dar lecciones y conferencias metó-
dicas, por fuerza los tonos serían más 
suaves y los períodos más sobrios; sin 
ese fárrago inútil de retórica arcaica, se 
convertirían en provechosas enseñanzas 
para la clase obrera. 
Juzgo que estas iniciativas, como 
aquellas inherentes a reglamentación 
de jornales, han de partir del industrial, 
sin que el obrero necesite ejercer pre-
sión por medios violentos como la 
huelga o la deserción. 
Tiempo y ejemplo existen ya para 
que la mayoría de las reformas que se 
imponen, no las arranquen los obreros 
declarándose en rebeldía. Sería de 
desear que el industrial otorgarse más 
de mutu-propio pues hasta el Estado 
se está viendo obligado a imponerlo 
en vista de su apatía. 
Respecto a las recompensas, primas 
de salarios y concesiones especiales, el 
industrial ha de conceder por espíritu 
de justicia, no arbitrariamente ni por 
medios que ultrajen y humillen, contri-
buyendo a sembrar rencillas y odios 
entre los trabajadores; relajando la dis-
ciplina del taller, por lo mismo que 
enjendra el «favoritismo> en la direc-
ción. 
En dos palabras: cumpla el industrial 
su cometido, amparándose en el deber 
y en la justicia, pero hágase justicia 
indulgente y el deber impóngase con 
amor. 
Seguiremos, Los medios empleados 
para aumentar el rendimiento del obrero 
y mejorar su condición social; desecha-
remos trabajos de gabinete y teorías 
utópicas y rutinas; a nuestra vista 
los resultados experimentales obtenidos 
en los distintos ensayos realmente prác-
ticos, es decir,efectuados durante perio-
dos de tiempo suficientemente largos 
para poder deducir sin prejuzgar el 
problema en el que queda desechado 
de una manera evidente el salario fijo o 
invariable. 
M . DE LUNA PEREZ. 
Antequera, 30 Enero 1919. 
NO NOS SIR\?eN 
Hemos de advertir a iodos- aquellos 
que se nos dirigen, haciéndonos denun-
cias de faltas o abusos más ó menos 
graves, que es preciso estampen sus 
firmas al pie de ellas, si es que desean 
verlas publicadas. 
Podemos hacerles^el obsequio de reser-
var sus nombres, estampando el seudó-
nimo que quieran, pero es imprescindible 
que el nombre del que la hace conste 
en la carta o documento que nos remita. 
Hacerlo de otra forma, equivale a la 
pérdida segura de un tiempo muy precio-
so para otras cosas más indispensables. 
Olvido de un lema. 
Una bandera que no se jurai 
La tropa infantil, aquella chiquillería 
que el uniforme simpático de explora-
dor vistiera, atrás dejó esa edad dichosa 
y feliz de las doradas ilusiones y de los 
sueños alegres. 
Se hicieron hombres los exploradores 
de antaño, que caudal inestimable de 
energías almacenaron en la época en 
que fueron robustos arbolitos, para hoy 
poder luchar con ventajas indiscutibles" 
en la dura ley del trabajo. 
Aquí ponen punto final, olvidándose 
del lema «Siempre adelante>, los boy-
scout antequeranos. A esa generación 
de adolescentes, seguros convencidos 
de lo fructuosísimo que es la adquisi-
ción de los hábitos buenos que impo-
nen el deber, la disciplina, el respeto, 
la estimación y el patriotismo, ninguna 
otra le sucede; indefinidamente se apla-
za el ingreso de los que con afán gran-
de ansian llegue el momento de su in-
corporación a las filas gloriosas. 
Y lo más triste, lo que más apena, lo 
que más ensombrece a los espíritus que 
anhelan—acaso con demasiada insis-
tencia, vista la inutilidad de su esfuer-
zo—un resurgir brioso, pujante y de re-
jos lleno, es que la bandera, esa enseña 
bendita del Cuerpo admirable, no se 
jurara; no se le haya depositado en sus 
pliegues, el cálido beso de unos amores 
sin mácula, que son los que siempre a 
todo sobreviven. 
¡Esta debilidad y esta flaqueza, seño-
res de la Directiva y socios todos, hay 
que abandonarla! 
Tres años, tal vez más, hace que la 
señorita hija de D. Francisco de Paula 
Bellido, bordó el sagrado símbolo, co-
bijador de las virtudes más santas,de esa 
augusta y delicada sociabilidad, lo más 
natural de la ley de relación, y que tan-
tos bienes produce. 
Esa señorita puso el mayor esmero 
y la suma de las mayores y mejores de-
licadezas, y algo y no poco de su amor 
¡que también es antequerana!, en la he-
chura del emblema ¡Siempre adelante! 
Bien cumplió ella su palabra; bien supo 
dar cima a la encomendada obra. 
La situación de vosotros, ciertamente 
que no resplandece muy gallarda y airo-
sa; habéis cometido el pecadillo venial 
de la desatención, y es inaplazable, y 
es urgente, y no admite más demoras, 
un arrepentimiento verdad por el olvi-
do, una confesión sincera en extremo 
por la tardanza, y un inmediato propó-
sito de enmendar seguidamente la falta 
cometida. 
Así lo esperamos; firmemente cree-
mos que muy pronto así sucederá. Vol-
veremos a ver en la calle la legión de 
pequeños infantes, de esas Cándidas al-
mitas, hijos nuestros, que tanto se quie-
ren, y a los que de este modo prepara-
remos, tanto física como intelectual-
mente, para que capaces sean de sopor-
tar sin fatigas, toda clase de privacio-
nes, y de ser invencibles en las tareas, 
demasiado complejas y abundantes, que 
los tiempos actuales cada día nos pre-
sentan, en creciente proporción. 
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Eduardo TTlarquina. 
( 0 
— Yo le digo siempre 
que no grite tanto, 
porque con sus gritos molesta a don Diego, 
vecino de al lado; 
pero de mis ruegos y mis amenazas 
no hace el menor caso, 
y sigue en sus gritos, cada vez más fuertes, 
hasta que se queja todo el vecindario. 
Pon remedio a esto, 
que el niño se vuelve cada vez más malo... 
—Déjalo que grite: 
¡si el gritar es propio de sus pocos años! 
—Hay niños que juegan 
en un rinconcito quietos y callados; 
el nuestro no puede jugar un momento 
sin meter escándalo. 
Arrastra las sillas, golpea las puertas, 
se sube en ¡os muebles dando cada salto, 
que temo que un día (Dios no lo permita), 
se rompa las piernas o se parta un brazo. 
Pon remedio a esto, 
que el niño se vuelve cada vez. más malo... 
—Déjalo que juegue como se le antoje, 
que su sangre es lava; ¡tiene pocos años! 
—Otras veces corre por toda la casa 
como si en su cuerpo se alojara el diablo; 
y aunque yo le riño 
y hasta le amenazo, 
él sigue furioso, montado en la escoba, 
corriendo y saltando, 
sin tener presente que se encuentra enferma 
doña Petronila, vecina de abajo. 
* Pon remedio a esto, 
que el niño se vuelve cada vez más malo... 
—Déjalo que corra, 
que el correr es propio de sus pocos años! 
—¿Y cuando se fíe? 
¡Rie a carcajadas como un alocado! 
Pues...¿y cuando llorá? 
¡Llora dando voces y pataleando! 
¡Si cantar le oyeras! 
Canta a grito herido... ¡Si aquello no es canto¡ 
Todos los vecinos dicen que este niño 
Jos va a volver locos si yo no le callo. 
Pon remedio a esto, 
que el niño se vuelve cada vez más malo... 
— Déjalo que ria, que llore y que cante... 
¡Son casas tan propias de los pocos años! 
—Cuando ayer subía por las escaleras, 
atrapó al gatito de doña Rosario... 
No se qué le haría; 
lo cierto es que el gafo1 
se escapó corriendo, 
y él le tiró un palo, 
y rompió los vidrios de* aquella ventana... 
¡y se armó un escándalo! 
Pon remedio a esto 
que el niño se vuelve cada vez más malo... 
—Mujer, que he de hacerle... 
¡Sí son cosas propias de sus pocos años! 
¡Jesús con el hombre! 
¿Así te criaron? 
¡Todas las diabluras del niño son gracias 
para este padrazo!... 
Por él nos señala y hasta nos critica 
todo el vecindario... 
¡Nosotros que somos 
humildes y serios, quietos y callados! 
Tú no tienes sangre; 
Tú harás que este niño sea un hombre malo... 
¿Es que tú no crees que ha de corregírsele 
su atolondramiento? ¡Ya tiene seis años! 
—Déjalo que grite, 
deja que dé saltos, 
déjalo que corra por donde le agrade 
hasta que se caiga de puro cansado... 
Si sus algaradas y atolondramientos 
molestan de veras a este vecindario, 
que mude de casa, 
o si nó, nosotros, pronto nos mudamos 
¡No quiero que el hijo 
que el señor me ha dado, 
sea cuando hombre cobarde y enfermo!... 
¡Sea un triste esclavo! 
J. PELAEZ Y TAPIA: 
Chile, octubre de 1916. 
(1) E n la noche del 25 de octubre de 1916, el poeta 
Eduardo Marquina pronunció una conferencia sobre el 
niño, en un teatro de Valparaíso, y en la mañana del 26, 
se publicó en «La Unión» de aquella ciudad, esta com-
posición improvisada e inspirada en el tema desarro-
llado por el autor de «En Flandes se ha puesto el sol». 
e s u n n inFf lmiñ 
La prensa diaria de la gran urbe, 
nos trae la noticia fría, escueta, sin 
comentarios: tres personas mueren de 
hambre y de frío en las calles de la 
orgullosa capital de nuestra desven-
turada nación, en esa coronada villa, 
poblada de suntuosos palacios, ricas 
y confortables viviendas; donde no pe-
netra el frío cierzo del Guadarrama 
por impedirlo la doble barrera de es-
merilados cristales y aterciopelados ta-
pices; donde las estufas mantienen una 
agradable temperatura que acaricia t i -
biamente la piel, con mimos y volup-
tuosidad de halago femenino; donde las 
despensas tiemblan y amenazan hun-
dirse bajo el peso de los suculentos 
jamones asturianos y treveleños, de los 
embutidos de Extremadura, de los que-
sos de Cabrales y de cuantos productos' 
inventó la grosera glotonería de la odio-
sa burguesía y de la opulenta aristocra-
cia; donde las bodegas se hayan aba-
rrotadas del espumoso champagne de 
extranjera procedencia, de la dorada 
manzanilla gaditana, del acreditado rio-
ja, del rico caldo jerezano, y del am-
brosíaco vino malagueño. 
De todos los rincones de la ibérica 
península, los trenes españoles arras-
tran hacia Madrid, lo más velozmente 
que les permite su indolente pereza de 
reptiles africanos semialetargados por el 
clima, sus vagones repletos de substan-
cias alimenticias, y continuamente emi-
gran hacia la insaciable capital el azul 
boquerón de las playas malagueñas, la 
fina sardina de argentinas escamas de 
las rías gallegas, los sabrosos pescados 
del Mediterráneo, los estimados maris-
cos del Cantábrico, las jugosas terneras 
asturianas, las doradas naranjas valen-
cianas, los dulces frutos* de los parrales 
almerienses, los duros turrones alican-
tinos, las blandas mantecadas maraga-
tas; el negro carbón de nuestras minas, 
la leña de nuestros escasos bosques; las 
tupidas mantas palencianas, los finos 
tejidos catalanes, para que se deje morir 
de hambre en la vía pública a los infe-
lices madrileños, cual sarnosos perros 
callejeros; peor aun, pues estos, al me-
nos encontrarían algunas piltrafas que 
calmasen su famélica necesidad entre 
los montones de mal oliente basura, 
abrigo en la revuelta pelambre y quizas 
protección en alguna de estas modernas 
sociedades que protegen a los animales 
y desamparan a los hombres. 
No hay derecho a dejarse morir de 
necesidad, donde reina la abundancia, 
donde sobra el abrigo y el alimento; 
donde se hace alarde a diario de un 
lujo asiático y de un derroche escanda-
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loso; donde cuotidianamente se cele-
bran opíparos banquetes y se cubren 
impuras carnes, marcadas con el estig-
ma del vicio, con las pieles arrancadas 
a las nutrías marinas y a las martas ce-
bellinas; dejarse morir de inanición y 
frío en el centro de una población pic-
tórica de riqueza, es una cobardía con 
desmayos de suicidio para las víctimas 
y es una infamia, casi un asesinato para 
los que en su sórdido egoísmo oficiaron 
de verdugos. 
Francisco Navas Colomer. 
La Unión y ci Fénix español 
Compañía de Seguros reunidos. 
Ramo de vida. 
Habiendo sufrido extravío la póliza 
n.0 2.608, contratada sobre la vida de 
D. Félix Ruiz y García, en fecha 29 no-
viembre de 1895, se anuncia al público 
por este anuncio único para que la 
persona que la posea se presente con 
ella a justificar su derecho a la misma 
en el domicilio de esta Compañía en 
Madrid, calle de Aicaiá n.0 43, en el tér-
mino de treinta d ías a contar desde la 
fecha de este anuncio; bien entendido, 
que pasado dicho plazo sin que se haya 
presentado la referida póliza, quedará 
anulada y sin valor, ni efecto alguno, 
y en su lugar se expedirá un duplicado 
de la misma--Madrid 21 de Enero de 
1919.—El Director, F. Setuain. 
U D f l C ñ R T f l 
EN JUSTA DEFENSA. 
Suscrita por el guarda de la cañería 
de la Magdalena, Ramón García Bermú-
dez, se ha recibido una carta, que por 
su mucha extensión y tratar además de 
asuntos que ahora es improcedente ocu-
parse, no publicamos íntegra, y solo co-
piamos literalmente algunos párrafos; 
dice; 
diariamente, por la mañana y por la 
tarde, recorro la cañería de la Magdale-
na, que tiene un recorrido de siete kiló-
metros, y que tanto por lo accidentado 
del terreno, como por su mucha longi-
tud, es dificilísima de vigilar, puesto que 
mientras estoy en un extremo, no me 
es posible ver lo que en el otro sucede. 
Sabido es de todos los antequeranos lo 
a flor de tierra que está la tubería, y 
que además por ser casi en su totalidad 
de barro y en mal estado, fácilmente 
pueden producir en ella deterioros, tan-
to los ganaderos, como los leñadores y 
viandantes vagabundos que ordinaria-
mente transitan por el camino de las ar-
quillas. Además hay personas parciales 
que con injustas acusacionees pretenden 
mi destitución, tal vez porgue aspiran a 
mi modesto cargo, para sí o para algún 
compadre.* 
»Precisamente de lo que se quejan 
los que aprovechan los desperfectos de 
la tubería en riegos clandestinos, es de 
que yo soy el más intransigente de 
cuantos guardas ha tenido la cañería, 
intransigencia que me ha producido no 
pocos disgustos.* 
>Mi ocupación constante es guardar 
la tubería, y como constantemente están 
destruyendo las cerraduras, y rompien-
do atanores y taquillas, yo mismo tengo 
que reponerlas, a fin de evitar que An-
tequera se quede sin agua.-
>Creo que las razones que dejo ex-
puestas serán suficientes para que no 
continúe culpándoseme de lo que yo no 
soy responsable, así como tampoco 
puede atribuirse la culpa a las personas 
a quienes debo mi humilde cargo, en 
el que me conduzco con toda la inte-
gridad, honradez y laboriosidad de que 
soy capaz, al extremo de que yo no con-
tinuaría ni un sólo día desempeñándolo, 
si no hubiera de cumplir mis deberes.* 
Estamos conformes con la disculpa 
dada por el guarda del acueducto de la 
Magdalena, y ya sabemos que por su 
parte no hay negligencias. Pero como a 
nosotros nos consta, y es el mismo guar-
da quien lo corrobora, que hay muchas 
roturas y no se hacen constantemente 
las reparaciones que, dado el mal estado 
de la tubería se precisan, trasladamos 
nuestro suelto del domingo anterior al 
señor alcalde de aguas, para que vea la 
manera de corregir los grandes perjui-
cios que puedan irrogarse al vecindario. 
MOSAICOS" 
D E CALIDAD INSUPERABLE, 
DIBUJOS NUEVOS. 
3 0 por ciento De economía. 
Para informes 
A R T U R O L Ó P E Z C H E C A . 
•-^  El aumento en las 
tarifas ferroviarias 
Para el Círculo Mercantil 
Una de las principales causas que 
motivan, no ya la suspensión de la baja 
iniciada en los precios de los artículos 
en general, y principalmente en la que 
respecta a los de primera necesidad, 
sino el aumento en los precios de esos 
artículos en progresión creciente cada 
día, es la injustificada e intolerable alza 
de las nuevas tarifas de transporte, 
puestas en vigor por un reciente Real 
decreto. 
Deseosos los obreros ferroviarios de 
una subida en sus sueldos y jornales, 
demandaron la mejora de su situación 
económica, y las Compañías ferrovia-
rias, aprovechan ésta oportunidad, para 
obligar al Gobierno a una concesión de 
aumento en las tarifas. Los obreros, 
alucinados con la promesa de que este 
aumento repercutiría en sus jornales, 
arrancan al actual Gabinete la ansiada 
disposición, que se ha traducido, en 
unas piltrafas para los mencionados 
obreros,jCuya cuantía, no podrá enjugar 
el aumento que han de sufrir los artí-
culos de primera necesidad; y en pin-
gües ganancias para las afortunadas 
entidades ferroviarias. 
Pero no queda en esto la egoísta 
actuación de las Compañías. Previsoras 
éstas, y . entendiendo que la elevación 
de tarifas en tan considerable propor-
ción como ha resultado, hecha de pna 
sola vez, hubiera producido grandes 
protestas, supieron ir anulando lenta-
mente las tarifas especiales, y reforman-
do la general, con alzas pequeñas pero 
sucesivas que dieron por resultado, el 
que al dejar sólo la genera!, aumentada 
con el 15 por 100, se revele en algunos 
casos una diferencia en más en el coste 
de los transportes, de un 200 y 300 por 
100 y corno mínimo, un 100 por 100 de 
aumento. 
¿Está justificada esta actitud de las 
Compañías ferroviarias? No hay justifi-
cación para elevar de una manera tan 
escandalosa las tarifas de transporte, 
pues apesar del alza de los carbones 
y materiales de construcción, las pagas 
de gratificación concedida al personal, 
el estar prohibida la exportación de 
muchos productos, y considerarse casi 
nula la importación de oíros, durante el 
pasado año, los beneficios obtenidos 
por las mencionadas compañías en 
1918, superan en mucho a los de 1917. 
Y como nada hay tan evidente como 
los números, acompañamos dos cuadros 
cuyos datos han sido tomados en dis-
tintas ocasiones, de la Prensa nacional. 
Ellos con su elocuencia abrumadora 
dicen mucho más que nuestra pobre 
pluma. 













Clase de transporte 
Jaula 3 pisos ganado lanar. 
Idem ídem 
Vagón ganado vacuno. 
1.030 kg. Estearina. 
1.000 kilogramos papel, 
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Recatadación comparada. 
L I N E A S 
Linea del Norte 
Desde 1.° Enero al 31 Diciembre . 
Madrid - Zaragoza - Alicante 
Desde L0 Enero al 20 Diciembre . 
Andaluces 
Desde 1.° Enero Bl 31 Diciembre . 
Zafra a Huelva 
Desde 1.° Enero al 31 Diciembre . 
Madrid, Cáceres y Portugal 
Desde 1.° Enero al 31 Diciembre . 
Oeste 























Sabemos, que la Federación gremial 
cordobesa, a cuyo frente figura un pres-
tigioso y activo antequerano, el Sr. Ca-
rrillo Pérez, está realizando una vigoro-
sa campaña contra las mencionadas ta-
rifas, que tanto perjudican a comercian-
íes como consumidores. La Federación 
gremial española, está realizando traba-
jos para que no prospere tanto abuso 
como se viene sucediendo, y entende-
mos que la historia, breve, pero glorio-
sa del Círculo Mercantil antequerano, 
le autoriza y obliga a ir en la vanguar-
dia de ese movimiento, que une en una 
aspiración común, los intereses del pro-
ductor, del comerciante y del consu-
midor. 
No necesita el activo Presidente del 
expresado Circulo de acicate alguno, 
cuando del bien de Antequera se trata, 
pero la importancia del asunto y el de-
seo de que Antequera muestre siempre, 
en toda ocasión, sus ansias de vida, nos 




Después de escritas estas cuartillas, 
sabemos que el Círculo Mercantil, a 
requerimiento de la Federación gremial 
cordobesa, *que preside el Sr. Carrillo, 
está realizando las gestiones precisas 
para cooperar con las demás fuerzas 
mercantiles, al objeto de evitar el abuso 
que realizan las Compañías, con per-
juicio evidente del productor, del co-
merciante y del consumidor. ¡Así se la-
bora por Antequera! 
¿Sabe nuestro Excmo. Ayuntamiento 
que hay casi en las mismas puertas de la 
ciudad DOS MIL DOSCIENTOS ME-
TROS de tubería de hierro, acaso propia 
para el acueducto de la Magdalena y 
quizás fácil de adquirir en buenas con-
diciones? 
¿Le tendremos que decir donde se halla, 
quién la vende y qué diámetros son los 
que hay en los tres tramos que existen 
de tubos? 
Í 7 & 
—¿Ha visto V. qué peste hay aquí, 
Dolores? 
—Sí, pero no es de aquí; es que se 
ha reventado la madre de la calle Caiíi-
beros, .y viene toda la basura a la calle 
Estepa. 
—¿Pero eso ño lo denunció EL SOL, 
la semana pasada? 
—Pues para que vea; y además, viven 
en frente de esa calle nada menos que 
dos concejales, que no han podido ocu-
parse de que la arreglen. 
—Ya ve V.; cuando eso es en la calle 
más principal, qué no será en otras. 
Sí, es verdad; porque en la calle Ca-
rreteros hay también un hoyanca que 
no lo arreglan. 
—¡Ay; apártese V., que viene un 
coche. 
—No tenga V. cuidado, que no nos 
coje. 
—Es que desde el otro día, el lunes, 
que estuve a punto de que me atrepe-
llara el coche de D. José Acedo, me 
azaro en cuanto siento uno. 
—¿Cómo fué éso? 
—Que se desbocó el caballo y corrió 
toda la calle Estepa, hasta mitad de la 
Alameda, en que derribó dos farolas y 
se atrancó en un árbol, haciéndose pe-
dazos el carruaje; un milagro fué que 
no ocasionara desgracias, porque era a 
eso de las ocho de la noche y había 
bastante gente en la calle. El cochero, 
al llegar por frente al Casino, temiendo 
estrellarse, se arrojó del coche, con 
tanta desgracia, que se quebró las dos 
piernas, y tuvieron que llevarlo al hos-
pital. 
—¡Ay, pobrecito!; ¿y quién es? 
—José Somosierras Muñoz. 
—Y qué más cuenta V. esta semana. 
—Pues que la otra noche, cuando iba 
por la calle Estepa D. Francisco Carri-
llo Serra, acompañado de un operario 
que trabaja en la fábrica de curtidos de 
su padre, dos individuos llamados José 
Sola Solís y Ramón Castillo, los ame-
nazaron, y le dijeron que ni él ni su 
padre podrían evitar las puñaladas que 
darían al operario que lo acompañaba. 
—¡Qué barbaridad! 
—José García García, que es curtidor, 
ha denunciado a Dolores Gutiérrez, 
que vive en la plaza del Carmen, por-
que lo insultó. 
—Pues también han puesto una de-
nuncia a una señora que habita en una 
casa grande de la calle Maderuelos, por 
que insultó al sastre D. Federico Cor-
pas, cuando éste fué a cobrarle una 
cuenta. 
—A un albañil que se llama Antonio 
Díaz Ruano, lo tuvieron que llevar los 
guardias a la grillera, para que durmie-
ra la mona, porque había armado un 
fuerte eséándalo. 
-Esta semana también han denun-
ciado a un industrial, a don José Bece-
rra, que tiene tienda de comestibles en 




Ha pasado unos días entre nosotros, 
el jurisconsulto madrileño D. Teodoro 
Astola de la Riva. 
Hemos saludado en ésta a nuestro 
paisano D. Enrique Tapia Olivera, re-
presentante de la Sociedad minero-me-
talúrgica «Pefiarroya». 
También, al amigo D. José Berdún 
Adalid, que regresó de Valencia. 
Han regresado del viaje de novios, 
D. Francisco Vergara Usategui y señora. 
Se encuentra entre nosotros D. Ma-
nuel Iglesias, que ha venido de Granada. 
Después de larga estancia en Madrid, 
ha regresado a ésta, el tapicero y pintor 
decorador Rafael Canela; ofreciendo 
desde estas columnas sus trabajos a su 
antigua clientela, a precios sumamente 
reducidos. 
BODA 
Han contraído enlace matrimonial, la 
Srta. Elisa Reyes Luque y el decano de 
este Colegio de Abogados, D. Antonio 
Sánchez Puente. 
NATALICIOS 
En esta semana han dado a luz las 
señoras de Barandica y Casaus Arreses 
(D. Alfonso). A los neófitos les serán 
impuestos los nombres de Félix !y Pe-
dro, respectivamente. 
ENFERMOS 
Encuéntrase más aliviada la. esposa de 
D, Jesús Pozo Herrera. 
Ha dejado de guardar cama, D. José 
Rojas Castilla. 
DIMISIÓN 
La ha presentado del cargo que des-
empeñaba en el Negociado de Quintas, 
D. Domingo Marín de la Monja. 
PÉRDIDA 
El jueves se perdió en la calle Peñue-
la un llavero. Al que lo haya encontrado 
y lo entregue en la imprenta de este 
periódico, se le gratificará. 
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F R U S L E R Í ñ S 
El Gobierno de Su Magestad, con el 
fin de reforzar el presupuesto de ingre-
sos para 1920, autorizará ai ministro 
de Hacienda para recargar con un 20 
por 100 el contingente por contribu-
ciones. 
No me parece mal; porque con esto, 
de seguro tendrán los comerciantes 
(los malos comerciantes, por supuesto), 
ya que acabó la guerra, otro pretexto 
para seguir medrando como antes. 
El Gobierno de S. M., considerando 
como un caso de fuerza mayor indefi-
nido, las dificultades con que tropeza-
ron las Empresas de ferrocarriles para 
la celeridad de los transportes, durante 
el conflicto europeo, con fecha 27 de 
abril de 1918s dictó una real orden am-
pliando al doble los plazos reglamen-
tarios de transporte, con notable per-
juicio para el comercio español. 
Contra esta disposición, 
solamente protestaron 
los baturros de Aragón; 
por más cierto, que sacaron 
lo que el negro, del sermón. 
El Gobierno de S. M., teniendo en 
cuenta la crisis por que atraviesan las 
.Compañías de ferrocarriles, aprobó el 
proyecto de ley presentado a las Cor-
tes por el anterior Gabinete, autorizan-
do a las Empresas para cobrar el 15 
por 100 sobre el precio de sus tarifas 
generales en los transportes de mer-
cancías, y el 25, en los de viajeros. 
Esto presenta un inconveniente a las 
Empresas, y es, que como los plazos 
de transporte por tarifa general es tan 
reducido, y aquelles, debido a la com-
placencia de nuestros gobiernos, no 
tienen el material en armonía con las 
necesidades de su explotación, claro es, 
que los retrasos darán lugar a un sin 
número de dejes de cuenta, que darán 
al traste con el referido aumento. 
Y aquí el antiguo refrán 
de todos muy conocido: 
«Las perras del sacristán, 
como cantando han venido, 
también cantando se van.» 
Pero no hay que echar las campanas 
a vuelo, señores comerciantes, porque 
el Gobierno de S. M. , que es muy pre-
visor y tiene un cariño entrañable a las 
Empresas ferroviarias, teniendo muy en 
cuenta el detalle anteriormente señala-
do, a pesar de haber desaparecido la 
causa que dió lugar a la peregrina real 
orden, ya mencionada, no ha tenido a 
bien derogarla; de todo lo cual, resulta 
que los cargadores, pagando hoy los 
transportes a precios elevadísimos, re-
cibirán sus mercancías... cuando las re-
ciban, sin otro derecho que el del pa-
taleo. * 
Y es, porque los vidrios rotos 
sabe demás el Gobierno 
que a las cortas b las largas 
quien los paga es Juan del pueblo. 
Pero, no hay que apurarse por nada 
de esto, porque acaso a estas horas 
habrá salido para Málaga una comisión 
nombrada por la directiva del Círculo 
Mercantil, cuya misión es, pedir a la 
Compañía de los ferrocarriles andalu-
ces, el restablecimiento de la circula-
ción del tren corto, que es lo único que 
nos hace falta en Antequera para vivir 
como las propias rosas. 
Porque así, podrá el cosario 
hacer un viaje diario; 
y éste, nos puede traer 
lo que sea más necesario 
de artículos de comer. 
RAFAEL TORRES. 
Antequera, 30 Enero de 1919. 
LIBROS NUEVOS 
Anaíole France~«Los deseos de 
Juan Servien» (novela). Traduc-
ción de, L. Ruiz Contreras 3.50 
Claudina Lemaitre—«Juegos de 
damas> (novela). Traducción de 
Pedro de Répide 3.50 
Kistemaeckcrs—«El relevo galan-
te» (novela). Traducción de A. 
Guilmain 2.50 
Carlos Martí—«El país de la r i -
queza» 3.50 ptas. 
Eurelio Carena—«La copa de 
Verlaine» 2 ptas. 
M. L. Neumeyer—«La sugestión 
en el amor» (adoptación del 
árabe) 2 ptas. 
Goethe—«Werther» (historia de 
amor) 0.50, ptas. 
ü a libfefla E L i SIGLkO X X tteeibe 
todas las semanas últ imas noveda» 
des bibliogpáíieas. 
ZOZAYA. «La Patria ciega» (estu-
dios de Derecho público po-
pular), 4 ptas. 
STENDHAL. «Un oficial enamo-
rado», 2<50,ptas. 
TANNENBERG. «Gros-Deutschland. 
La más grande Alemania» 1 pta. 
ALSINA. «Museo dramático» (va-
riedades teatrales), 3,50 ptas. 
MARTÍNEZ SIERRA. «El Sueño de 
una noche de Agosto» (come-
dia), 3*50 ptas. 
C a t á l o g o s de MODAS 
WELDON'S LADIES' JOURNAL. 
LA MODA FUTURA. 
LES PATRON'S FAVORIS. 
De venta en «El Siglo X X 
Lo que dicen ios vecinos 
En la calle de Muñoz Herrera frente 
a la casa número 10, hay un hoyo 
capaz de dejar sin tibia a cualquier 
transeúnte. 
Lo menos que debía hacerse era 
colocar en él, un palo que avisara del 
peligro. ¿Se colocará? 
El tren corto 
y los teléfonos 
De las gestiones realizadas en tal 
sentido por la comisión del Círculo 
Mercantil que fué a Málaga, ha resulta-
do que el primero de los servicios que-
dará implantado tan pronto arriben a 
España las seis locomotoras que tiene 
pedidas esta compañía de Andaluces, 
las cuales se esperan lleguen antes de 
un mes. 
De teléfonos precisa por lo visto 
dirigirse a la Dirección de Madrid, que 
es la única competente para tratar de 
la implantación en esta ciudad de un 
centro de los de su clase. 
medida plausible 
El Ayuntamiento en la sesión del día 
24 del pasado, acordó, a propuesta del 
señor Sánchez Puente, que todas las 
vacantes de auxiliares que en lo suce-
sivo ocurran, sean provistas mediante 
oposición, en la que tendrán derecho 
preferente los meritorios que presten 
servicio en las oficinas municipales. 
Es un acuerdo plausible, por cuanto 
con él se evita que las oficinas del mu-
nicipio sean asilo de inútiles o ineptos. 
S I N T f l B ñ C O 
La escasez grande que ya se notaba 
de este producto, ha llegado estos días 
al grado máximo, pues, hasta los paque-
tes de 2 pesetas se han agotado. Que-
dan sólo los puros, que también segui-
rán igual ruta. A este paso de seguro 
que disminuirá el número ya terrible 
de empedernidos fumadores. 
P l a s t a " « A X v A l V , , 
(ALIMENTO PARA PÁJAROS) 
DH VENTA EN |EL SIGLO XX» 
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Abono del tr igo en primavera 
(Conclusión) 
Cabe responder resueltamente que si, 
pues si bien es preferible siempre que 
se pueda, emplear el Superfosfato en 
otoño y los abonos nitrogenados frac-
cionadamente entre el otoño y la pri-
mavera, cuando no se puede hacer asi 
vale más, muchísimo más, emplear los 
abonos químicos, ya sea superfosfato, 
ya Nitrato de sosa o sulfato de amonia-
co, en primavera, antes de aricar, que 
dejarlos de poner. La práctica agrícola 
lo tiene repetidamente demostrado, pe-
ro la ciencia nos da también la explica-
ción de ella. En efecto, según Garola, 
la marcha de la absorción de las subs-
tancias fertilizantes y formación de ma-
teria seca es en el trigo de invierno: 
Nitrógeno hasta el entallecido 3.6 0/o. 'a 
; floración 72.4 70, la madurez 100 " ¡ ^ 
Ácido fosfórico hasta el entallecido 4 7„ 
la floración 73.1 7o> ¡a madurez 100 
por 100. 
Cal hasta el entallecido 4.9 Qla, la flora-
ción 86. la madurez 100 V,. 
Potasa hasta el entallecido 6.1 0I0, la 
floración 100 7,,, la madurez 71.3 79. 
Materia seca formada, hasta el entalleci-
do 2.2 70, la floración 69.2 70, la 
madurez 100 70. 
de donde resulta, que es entre el enta-
llecido y la floración que el trigo absor-
be casi las tres cuartas partes de los 
elementos fertilizantes que necesita para 
la formación de la materia seca o sea de 
la cosecha. 
De aquí que en la primavera hayan 
de emplearse abonos rápidamente asi-
milables. 
Algunos agricultores se dirán sin du-
da: "Bueno, admitamos que esto es 
cierto: pero si el año viene mal, cuanto 
más dinero gaste en abonos, más per-
deré, y si comprando solo Nitrato de 
Sosa pierdo por uno, empleando tam-
bién superfosfato, perderé por dos". 
Nada de esto. En primer lugar, si el 
año viene mal de lluvias o hay fríos tar-
díos, los sembrados abonados con su-
perfosfato y Nitrato resistirán mucho 
mejor que los que reciban Nitrato solo. 
En segundo lugar, contrariamente a lo 
que sucede con el abono nitrogenado, 
el ácido fosfórico que no sea aprove-
chado sea por la causa que sea, por la 
planta a que se aplique, queda en la 
tierra a disposición de la cosecha si-
guiente. El ácido fosfórico es un ali-
mento que se conserva siempre en la 
despensa (que es la tierra) y, por lo 
tanto, en el caso peor todo se reduce a 
hacer un pequeño anticipo, el eual en 
años normales y aun adversos, puede 
quedar recompensado con un aumento 
muy notable en la cosecha. 
La dosis a emplear, por hectárea, 
abonando en primavera el trigo sem-
brado en invierno, es: 
200 a 300 kgs. de Superfosfato 16/18 70 
y 100 a 150 kgs. de Nitrato de sosa, 
esparcidos en Febrero-Marzo (lo antes 
posible) a voleo, por toda la superficie 
del campo, antes de dar la labor de ari-
co o arrejaque y aprovechando para ello 
señales de próxima lluvia. La mezcla de 
éstas materias ha de hacerse en local 
abierto y solo el mismo día o el día an-
tes del reparto. 
X. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana. 
IGLESIA DE MADRE DE DIOS 
Día 3.—D.a Micaela Aragón, por sus 
difuntos. 
IGLESIA DE SAN FRANCISCO 
Días 4, 5, 6, 7, 8 y 9.—D.a Carmen, 
doña Elisa, doña Purificación y don 
Antonio de Palma, D.a Purificación 
González del Pino y don Ildefonso 
de Palma, por su esposa e hijos. 
Correos y Telégrafos 
CARTAS Y TELEGRAMAS 
detenidos en dichas dependencias por igno-
rarse el paíadero de los destinatarios 
CARTAS 
Pedro Luna, secretario judicial.— 
Eduardo Pineda, Guarnicionería,=Filo-
mena García, Lucena, modista.—José 
Sánchez Perea, Comercio.—José Avila. 
—José Rodríguez Alarcón, representan-
te.—Francisco Sarmiento Dueña, Cárcel 
Baja.—Victoria Moscoso Carrillo, Alto. 
—Teresa Rosas Pérez, carpintería de la 
Carrera. 
TELEGRAMAS 
José Benítez, corredor. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
Carmen Lebrón Leiva, Carmen Sala-
zar Cobos, Antonio Paradas Pérez, 
Encarnación Jiménez Navarro, Manuel 
Rodríguez Vegas, Virtudes Núñez Mu-
ñoz, Carmen Zurita Ruiz, Socorro Gó-
mez Carnero, Encarnación Ramos Reina, 
Josefa Torralvo Porras, Félix Barandica 
Díaz de Otazú, Dolores Cherino Suárez, 
José Martín Cuéllar, Socorro Pérez 
Morente, Francisca Gutiérrez González, 
Gabriel Guerrero Jiménez, Pedro Casaus 
Alvarez, María Artacho Muñoz, Carmen 
García González, Consuelo Luque Cam-
pos, Socorro Corbacho Trujillo. 
Varones, 6.—Hembras, 15. 
Los que se mueren 
. 
Manuel Becerra Romero, 5 años; M i -
guel García Domínguez, 72 años; Soco-
rro D»az Santana, 15 días; Jerónimo 
Genzález Soto, 91_años; Antonio Arra-
bal Cisneros, 46 años; Dolores Galludo 
Granados, 95 años; Maria González 
Gallardo, 73 años; Francisca Fernández 
Vegas, 22 años; María Palomo Jiménez, 
45 años; José Navarrete Alarcón, 70 
años; Encarnación Lara Bravo, 5 años; 
Sor Dolores Camacho Martin, 56 años; 
Josefa Maria Villodres Tirado, 83 años. 
Varones, 5. —Hembras, 8. 
Total de nacimientos . 
Total de defunciones. 
. . 21 
. . _13 
Diferencia en favor de la vitalidad 8 
Los que se casan 
Francisco Ortiz García con Rafaela 
Casado Casado.—Antonio López Due-
ñas con Josefa Guerrero Gil.—Antonio 
Sánchez-Puente con Elisa Reyes Luque. 
—Antonio Abad Sierra^ con Carmen 
Veredas Cabrera.—Francisco Olmedo 
Checa con María Josefa Lupiáñez Solís. 
Diccionario de la lengua e s p a ñ o l a , 
Edición de bolsillo. Ptas. 4. 
Enciclopedia abreviada, Nuevo dic-
cionario manual ilustrado. Ptas. 10. 
o regw 
Publicados ya los cuatro cupones 
correspondientes al mes de Enero, par-
ticipamos a nuestros lectores que pue-
den presentarlos én esta Administra-
ción, para canjearlos por la papeleta 
numerada con diez suertes de participa-
ción en los regalos que, como tenemos 
anunciado, haremos en este primer t r i -
mestre del año. 
Recordamos que para el citado canje 
es indispensable la presentación dé los 
cuatro cupones, y rogamos que sean 
presentados durante esta primera quin-
cena del mes corriente, para evitar que 
al terminar el plazo del regalo, se aglo-
meren las peticiones de papeletas. 
Próximamente se exhibirán los rega-




y un Teatro. 
Cada lote de CUATRO CUPONES, de 
numeración correlativa y de un mismo 
mes, son canjeables por una papeleta 
de DIEZ SUERTES. 
C U P Ó M N.0 \ . 
Ivles de FeTorero. 
— Página 8. EL SOL DE ANTEQUEFIA 
P R E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 
DE 
E l Sol cíe flntequera 
En Antequera, un mes, . . 0'40 ptas. 
Fuera, trimestre, anticipado, í '50 > 
NÚMERO SUELTO, corriente, 10 cts. 
> « atrasado, 25 > 






A N U N C I O S 
En 1.a plana, cada centímetro 
ancho de columna, 
En 2.a y 3.a, id. id., . . . 
En 4.a, 5.a y 6 a' id. id., 
En 7.a y 8.", id. id.. 
Este precio se entiende por una sola inser 
ción. Cuando se contraten por un mes o por 
trimestres, se harán descuentos especiales. 
R h M I T Í D O S 
Los COMUNICADOS particulares, o 
mercantiles, y artículos políticos, 
pagarán por cada línea del cuer-
po 10, al ancho de columna . 0'25 ptas. 
Los ANUNCIOS OFICIALES y los de 
.SUBASTAS EXTRAJUDI CIALES, por 
cada linea, id. id., . . . 0'50 » 
Los RECLAMOS y NOTICIAS, que no 
excedan de 10 renglones, cada lí-
nea. •0'25 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en 1.a plana, cada centí-
metro por ancho de columna, . 2 ptas. 
ídem, id. en 2.a y 3.a, id. id. . . 1 « 
Nota.—El impuesto del timbre, a cargo 
de los anunciantes. 
PAGO ANTICIPADO 
R a f a e l C a n e l a 
TíPICERO y PINTOR 5ecora5or. 
Se reciben encargos en DIEGO PONCE, 8. 
Artículos de Relojería y 
Joyería al alcance h todos 
Venta: al cpntado y a plazos. 
REPRESENTANTE: 
CRISTÓBAL ÁVILA SÁNCHEZ, Sta. Clara , 6. 
A N T E Q X T E R A 




Se vende UN f^ELOJ de oro, de se-
ñora y UNA ITlANCILLfl de encaje, 
EN ESTA IMPRENTA DARÁN RAZÓN. 
D O N A N T O N I O J I M E N E Z R O B L A S 
Odontólogo de la Beneficencia municipal y de la Zona de Reclutamiento 
de esta Ciudad. 
C o n s t r u c c i ó n de dentaduras en cauchout , oro, celuloide, p l a t ino y 
a l u m i n i o . Extracciones, orificaciones y empastes. 
Su clínica dental: Trinidad, de Rojas, 34. 
E L S I G L O X X 
Objetos para escritorio. 
Libros de todas 
ciases. Papeles de 
cartas, sobres, etc. 
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FABRICA DE A! H I E R A L E 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. \\ Nitrato de sosa. \\ Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. \ Sulfato de hierro y de cobre. 
Kainita. || Adufre. \ Superfosjato de Cal. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Mai^ . 
Representantes en los prineipales pantos de flndalaeía. 
Acaba de publicarse : 
DICCIOnñRIO eNCICLOPÉDICO 
ILUSCf^flDO, de la lengua española . 
Publicado bajo la dirección de D. JOSÉ 
ALEMAN Y, (de la R. A. E.) 
Contiene 90.000 artículos, 6.000 grabados, 
2.003 retratos, 380 cuadros, 77 mapas en negro 
y en color, y 14 cromotipias. 
En la extensa lista biográfica de hombres 
ilustres, que tiene este completísimo diccio-
nario, figuran numerosos hijos de Antequera. 
Un tomo de 2.700 páginas, lujosamente 
encuadernado, 15 pesetas. 







EL SIGLO X 
EL SIGLO XX 
-La que mejor y más barato 
—trabaja :-: Para conven-
—cerse, nada hay si no 
—encargaí sus traba-
—jos en esta casa :-: 
- E L SIGLO XX 
—Infante D. Fer-
—nando, 69 — 
IMPRENTA con los últimos adelantos. 
